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El LAB comenzó mucho antes de convocar a los interesados a participar 
en un proceso que buscaba establecer una simbiosis entre estos dos 
universos de conocimientos. Durante las muchas reuniones que mantuvimos 
al diseñar el proyecto, nos fuimos adentrando en la noción de crear un 
espacio para experimentar con los elementos ¨Arte¨ y ¨Ciencia¨. Para 
lograrlo necesitábamos construir un puente lo suficientemente sólido para 
que los científicos y los artistas se sintieran seguros de transitarlo en ambas 
direcciones, ¿cómo lograrlo?

Al hacer un análisis muy general de los procesos involucrados en la generación 
del conocimiento notamos que todos parten de un aspecto en común: la 
curiosidad. De esta forma, la primera semana del LAB de Arte y Ciencia, 
se enfocó en mostrar a los 3 artistas y a las 3 científicas los paralelismos 
existentes en sus mundos. Una vez establecido este puente y durante la 
segunda semana, salimos al campo a conocer los lugares en los que se 
realizaban las investigaciones científicas: laboratorios, lagunas, beneficios 
cafetaleros y el bosque tropical nuboso. Durante la tercer y cuarta semana los 
artistas se dedicaron a indagar más sobre la realidad en la que se encontraban 
sumergidos, descubriendo los aspectos que más les interesaba comunicar a 
un tercer elemento en la ecuación: la sociedad.

Esta experiencia sin duda será guardada en mi memoria como uno de los 
momentos más bellos en mi vida pues permitió a todos los participantes, a 
pesar de la edad, el género, la profesión y las expectativas, el internarse en un 
sendero nunca antes transitado y descubrir el mundo con nuevos ojos. 
 
El presente libro resume todo lo anterior abordando dos de seis obras. Por un 
lado, la investigación de la Dra. Aracelly Vega y por el otro la obra artística Ser 
Café de Carlos Fernández, exhibida en el Museo de Arte Contemporáneo de 
la ciudad de Panamá durante los meses de febrero, marzo y abril del 2016. 

Jonathan Hernández Arana
Estudio Nuboso
Facilitador del LAB

Introducción
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LAB de Arte y Ciencia, Chiriquí, 20015
Sección 4 de 4. 

Fotografías por Tova Katzman, Carlos Fernández, Ela Spalding y Carolina Borrero Arias. 

Un proyecto organizado por

Con apoyo de

En colaboración con
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Contaminación del café por micotoxinas provenientes de hongos

por Dra. Aracelly Vega Ríos

Investigación

El café es un arbusto originario de Arabia y en el mundo existen diversas variedades de café 
que se cultivan. En Panamá las variedades más cultivadas son la arábiga y la robusta, las cuales 
se cultivan mayormente en la provincia de Chiriquí, en áreas de Boquete, Volcán, Renacimiento, 
Gualaca, la comarca Ngäbe Buglé y otras. 

El fruto del café, llamado también cereza del café, se pasa por un proceso de transformación 
hasta obtener la bebida. Después de cosechado el fruto, los diferentes pasos del proceso son: 
eliminación de la cáscara o despulpado, lavado, secado hasta eliminación del 90% de agua, 
almacenado, tostado, molido y empacado. Durante estos pasos los granos de café, pueden ser 
atacados por hongos que producen sustancias tóxicas llamadas micotoxinas y así contaminar 
los granos del café. Los hongos atacantes necesitan condiciones ambientales específicas como 
temperatura y humedad y es durante el proceso de secado del grano y el almacenaje donde hay 
más riesgo de contaminación por micotoxinas.  Las micotoxinas producen efectos nefrotóxicos, 
teratogénicos y problemas del hígado a los seres humanos.

En esta investigación se realizó un estudio de las condiciones del procesamiento del café de 
exportación en 15 beneficios ubicados en Chiriquí, región occidental de Panamá. Además se 
analizaron 21 muestras de café procesado (grano verde), provenientes de los beneficios.

Los análisis microbiológicos indican que en las muestras de café colectados se encontraron hongos 
Penicillium sp que están relacionados con la contaminación con micotoxinas. Se observaron otros 
tipos de hongos pero éstos no producen ocratoxinas ni aflatoxinas. De las 21 muestras analizadas, 
en 5 resultó positiva la presencia de ocratoxina A y sólo 4 estaban por arriba del valor límite 
exigido por la Norma Europea para café tostado. 

Los resultados nos indican que el procesamiento de café producido en Panamá para exportación 
suele cumplir satisfactoriamente con los estándares internacionales de manejo post-cosecha, lo 
que conduce a una baja incidencia de hongos productores de micotoxinas y niveles muy bajos 
de micotoxinas. Pero sigue habiendo mucha desinformación y por ende mucha vulnerabilidad, 
especialmente entre los productores artesanales. Con los resultados del proyecto los 
Extensionistas del Ministerio de Desarrollo Agropecuario (MIDA) pueden elaborar un Plan de 
Manejo postcosecha del café para capacitar a los productores en el buen manejo de secado y 
almancenaje. Esto contribuye al desarrollo socio-económico de áreas rurales cafetaleras como 
la comarca Ngäbe-Bugle. Al mejorar un simple aspecto tecnológico, los caficultores pueden 
incrementar la calidad de sus productos sin riesgo a la salud y aumentar su competitividad al 
cumplir con normas internacionalmente establecidas que permitan su libre exportación.
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Procesos del café: cosecha, secado y almacenaje (pág. opuesta)
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Ser Cafe

por Carlos Fernández 

La principal problemática que la investigación de la Dra. Aracelly Vega menciona 
son las poblaciones de micotoxinas que suelen presentarse en condiciones 
ambientales específicas en el área de secado y de almacenamiento del cultivo. 
Para el artículo científico, estos dos recintos son el objetivo en la mira con la 
cual se desea llegar a concientizar o motivar al productor de café para que, 
a través de la aplicación de buenas prácticas en estos lugares, su café pueda 
estar libre de micotoxinas. 

En la obra hemos tomado en cuenta la simbología del triángulo Delta (∆), el 
cual determina la presencia de calor en las fórmulas químicas; este triángulo 
lo utilizamos como matriz en las construcciones realizadas. Simultáneamente 
sugerimos estas construcciones como un método eficaz para procesar 
sanamente el café. Rescatamos los espacios de secado y almacenaje, 
abstraídos de su contexto para que sean propicios para una escala humana. 
Esta escala es una sugerencia física-sensorial para adentrarse en el mundo 
del café, en donde el espectador podrá habitar un ambiente impregnado con 
el olor, el color, la maquinaria y demás procesos que dicho grano de oro suele 
pasar pero que no suelen ser vividos a “escala humana”.

La pieza reune video, instalación, pinturas con café, sonidos y proyecciones 
como los medios prácticos con los cuales contamos para insinuar la 
experiencia de ser café, queriendo llevar matices de recordar que “somos lo 
que comemos” y/o “somos lo que tomamos” y que en este caso el café forma 
parte de nosotros.
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Pruebas de representaciones visuales de las micotoxinas en el café. Muestra de procesos en el Mercado Artesanal de 
Volcán. Carlos le explica el trabajo a un visitante, mientras Aracelly observa (arriba izq.)
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Ilustración del manual para la 
prevención de micotoxinas en el 
café (arriba izq.)

Taza de café “libre de 
micotoxinas”, primera prueba 
durante la semana 1 
(abajo izq.)

detalle de fotograma animado, 
video Ser Café y proceso de 
filmación 
(ambas fotos del centro abajo)

Dibujo del desarrollo de la obra 
final (abajo der.)
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Experiencia
Aracelly Vega Ríos 
Experiencia ganada por mi participación en el lab de arte y ciencia

Cuando se me convocó a participar del Laboratorio Arte y Ciencia, entregué los 
documentos para participar pero tenía sólo una vaga idea de lo que se trataba. Al ser 
seleccionada me sentí contenta y me puse a revisar la información. Le solicité a Ela 
más información pues aún seguía ignorante de partes del tema.

Fue muy importante y necesaria la capacitación recibida durante la primera semana. 
Los facilitadores propiciaron un clima agradable de aprendizaje y los temas dados 
fueron pertinentes pues nos orientaron en lo que nos tocaba hacer como parte del área 
científica en este proyecto, y a su vez conocer y entender el papel del artista en el mismo. 

Todo el grupo de Estudio Nuboso, La coordinadora, el grupo de apoyo, los 
facilitadores, los artistas y mis compañeras científicas, además de cumplir su función 
en este proyecto, mostraron siempre compañerismo, desprendimiento, cooperación 
y hermandad. Todos muy profesionales hicieron posible ese ambiente entusiasta, de 
éxito, muy agradable.

El ambiente ayudó mucho a la cohesión del grupo. La primera semana fue fantástica; con 
las capacitaciones, las reuniones constantes con el compañero artista para compartir 
información sobre el proyecto científico; la preparación de las comidas, los recorridos 
por Gamboa, siempre acompañados del trinar de los pájaros y el olor de la naturaleza. 
La segunda semana, ya en Chiriquí, fue muy parecida a la primera; agregando la 
retroalimentación de la visita a los proyectos de café en campo, lo que nos ayudó a que 
se completara la visión del proyecto y ya teníamos más clara la obra que produciríamos 
como resultado del proyecto. La tercera y cuarta semana fueron más de apoyo al artista, 
de compartir ideas sobre la obra final y completar detalles sobre la misma.

Como resultado de esta experiencia mi vida personal y profesional se ha nutrido 
de nuevos conocimientos, visiones, sentimientos y metas.  Agradezco a Dios y a 
todos los participantes de “Lab Arte y Ciencia”, por esta oportunidad de vivir esta 
experiencia maravillosa.
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Trabajando juntos sobre la obra en Los Quetzales: Dra. Vega, MSc. Javier de León y Carlos Fernández (arriba)
Negociando la obra en el laboratorio de la Dra. Vega
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Carlos Fernández
Mi experiencia: un  conjunto de sensaciones, saberes y recuerdos

La noticia de ser partícipe de una residencia artística en colaboración con una 
científica, además de no tener precedente alguno con algo parecido me generó 
grandes expectativas, dudas, temores y alegrías.

Iniciamos la residencia en una casa paradisíaca con comodidades extracurriculares, 
rodeada de selva, calor, agua fresca, aves, pequeños animales, arcoiris de frutas, 
ensaladas verdes y rojas, platillos nutritivos, buques por el canal, humos, vino, 
sencillez, compañía amena, interesante y divertida. 

El equipo organizador reunió a un grupo de científicas, artistas, comunicadores y 
demás personajes que pusieron desde el inicio de la residencia unas cucharaditas 
de alta información y unas que otras pizcas de humor en el medio. Con ésto se 
inició un recorrido teórico-práctico que empezó a abrir el pensamiento  para que nos 
preparáramos a vivir una experiencia de Ciencia y Arte.

Este Lab fue una oportunidad de recordar, revivir, contagiarme del poder infinito que 
tiene la creación.  Sentir vértigo al iniciar un proyecto sin necesidad de controlar 
por completo su proceso ya que, a diferencia de un proyecto habitual en donde mi 
persona suele tomar todas las decisiones, este caso era un proyecto a ejecutar en 
conjunto con la Dra Aracelly Vega. Ella se encargó de llenarme hasta el tope un 
“trago fuerte de  información” de química en relación a las micotoxinas y el café. 
En la primera semana la experimentación libre fue la matriz de la relación entre la 
doctora y yo.

Llegó la segunda semana y hemos llegado a un lugar en donde la agricultura a gran 
escala crea paisaje de verdores cuadriculados, sobre los relieves montañosos que 
aún guardan en sus cumbres nichos de diversidad;  más allá de esta cuadrícula 
llegamos a donde las nubes se mezclan con los árboles centenarios  y  el coro 
de los pájaros le hace eco al baile de los colibríes. Rodeado de ese paisaje venía 
lo importante: la tarea de iniciar la ejecución del proyecto en un hotel acogedor y 
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posteriormente en una cabaña llamada El 
Jilguero, que no por casualidad sonaba igual al 
de una especie cantora del bosque. Esta simple 
tarea era vivir el goce de la creación colectiva. 

Los primeros días fueron de inmensa 
inspiración y  producción en conjunto con la 
doctora, nuestras conclusiones fueron tomadas 
con  simpleza y sencillez, las intenciones fueron 
claras en cuanto a la decisión de tomar la 
investigación como el motor del proyecto pero 
no como el único norte. Nos desbordamos de 
la investigación para así asumir nuevos retos, 
incluyendo aspectos  que rescatamos de las 
visitas a varias fincas de familias productoras 
de café; que resultaron fundamentales para 
comprender por experiencia propia los 
procesos que lleva el café desde una semilla, 
pasando por la plántula, planta, fruto, cosecha, 
despulpado, desmuscilagenado, secado, 
tostado, molido y por último, chorreado y 
degustado en una tarde lluviosa en Río Sereno. 

Llenos de datos y embriagados de olores a 
café recién tostado, nos dirigimos al Jilguero 
a resumir información, abstraerla, concretar 

la propuesta futura y compartir la información 
con el grupo que oscilaba entre cinco y nueve 
personas. Este grupo fue trascendental en el 
desarrollo de las obras de todos, teníamos  
diálogos que no podían ser otra cosa que 
la inspiración colectiva en donde todos 
aportábamos algo.

La experiencia de colaboración experimentada 
puedo resumirla como una “sustancia” 
altamente nutritiva para el pensamiento y 
por supuesto  para el desarrollo humano. 
Conviviendo con personas que confían, creen 
y son apasionados por lo que hacen inspiran 
en mi persona una gran motivación para seguir 
experimentando no sólo desde mi foco sino 
desde la gran gama de focos que hay a nuestro 
alrededor. No somos pocos, somos muchos los 
que queremos que una buena calidad de vida 
sea algo táctil y no utópico, y es en este tipo 
de convergencias de disciplinas y personas 
donde se ve que es posible que eso táctil se 
concretice como por Arte de Ciencia.

Muy agradecido con todos los que participaron 
de este Laboratorio.
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Prueba final de la obra afuera del laboratorio de la Dra. Vega en la UNACHI, Chiriquí (arriba)
Detalles de la obra Ser Café en la Sala Muta del Museo de Arte Contemporáneo (abajo)
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BIografias

Aracelly Vega Ríos 
Panamá, 1952. Doctora en Ingeniería de Proyectos, 
Master en Ciencias Químicas, con especialización en 
Fisicoquímica. Docente-Investigadora de la Universidad 
Autónoma de Chiriquí (UNACHI). Es Investigadora 
Nacional del Sistema Nacional de Investigación del 
SNI-SENACYT de Panamá, Miembro de la Asociación 
Panameña para el Avance de la Ciencia (APANAC), ex-
becaria del Servicio Alemán de Intercambio Académico 
DAAD. Por 25 años ha ejecutado proyectos en la línea 
de investigación de Aprovechamiento de la Biomasa para 
obtener productos con valor agregado como hongos 
comestibles, productos orgánicos y nutracéuticos.

Carlos Fernández 
Costa Rica, 1986. Artista multidisciplinario inicialmente 
dedicado a la pintura de bastidor, actualmente ha 
incurrido en acciones referentes al arte procesual y 
a las micro políticas concretadas tanto en el espacio 
público como en espacios de galería o museo, a través 
de propuestas pictórico-agrícolas con procesos abiertos 
a lo colectivo. Ha participado en diversas exhibiciones 
tanto colectivas como individuales en Costa Rica, en el 
Museo de Diseño y Arte Contemporáneo, TEOR/éTica 
y Des-Pacio. Fue galardonado en la 8a Bienal de Costa 
Rica y participó en la 8a Bienal de Artes Visuales de 
Istmo Centroamericano en Guatemala.
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